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EL PROBLEMA DEL MAESTRO ¿HOY?

(UNSA, aniversario de la Facultad de Educación, 13.12.2000)

“Que sea una escuela de valores, de actitudes, sobre todo en acción práctica de modo que aprendamos a obtener la justicia a través de la no violencia y que garantice que todos los derechos del hombre se transformen en una realidad viva para cada persona”.

Declaración de la UNESCO al proclamar el 2000 como Año internacional de la Cultura de la Paz.

Señor Decano, colegas y amigos presentes.

Agradezco la invitación a la Universidad Católica por invitarnos a participar en este certamen.

1. VISIÓN PANORÁMICA

Hablar sobre el maestro siempre ha sido fácil y mucho más fácil cuando se enfoca el asunto desde una perspectiva politiquera o simplemente se actúa con alguna petulancia consciente o inconsciente. Pero, por qué se mira este tópico con tal desfachatez? Por qué no se llega al meollo del asunto y simplemente nos quedamos en las ramas? Posiblemente partimos de intereses preestablecidos? O, intentamos utilizar el quehacer magisterial al servicio de nuestros caprichos o de nuestra corriente ideológica a fin de establecer un régimen  que pretenda mostrar un “sistema”?

Al iniciar este nuevo milenio, estas y otras tantas interrogantes podrían generarnos muchísimas cuestiones que probablemente doblegarían nuestras energías, y, al  final, nos quedaríamos aceptando lo rutinario, lo tradicional, a pesar de sus funestas consecuencias y nos convertiríamos en una nueva marca de jabón cuya fórmula seguirá siendo la de siempre.

Nuestro intento se centra en un bosquejo de análisis de algunos problemas que entendemos puntuales en nuestros días para luego ver los retos.

1.1.  EL MAESTRO COMO MAESTRO: ¿EXISTE?

Si hacemos un recorrido por nuestros llamados centros educativos, institutos pedagógicos y por las aulas de nuestras Facultades de Educación, u otros semejantes, será fácil constatar que en aquellos lugares, lo más o mejor que se hace, es transmitir un conjunto de informaciones, las mismas que luego serán repetidas por quienes creemos que son estudiantes siguiendo el mismo patrón de conducta a través del cual nosotros los repetimos o nos impusieron repetirlo.

El maestro no existe. Y si bien tal nombre muchas veces es reemplazado por el de profesor, su ser maestro queda reducido a un vocablo neutro, o mejor, híbrido, sin capacidad de reproducción. Y si la denominación de profesor tiene un significado un tanto religioso, dado que profesor procede de “profesar” que originariamente significa creer, confesar, vivir algo que se adquiere paso a paso, tampoco existe, pues, profesar, implica vivir una ciencia, un arte,  un oficio; sin embargo, el  profesor ni profesa ni menos vive algo.

El profesor se ha convertido en una especie de campana que suena o de parlante que amplifica algo, que transmite algo por influencia de otro.

El llamado maestro ha olvidado o desconoce que los objetivos sustantivos del docente son:

1º Elaborar un diagnóstico de la situación de la educación en su localidad, especialmente en derechos humanos, para diseñar estrategias de trabajo que posibiliten el desarrollo integral de los estudiantes con quienes trabaja. 

2º Analizar las experiencias sobre educación y derechos humanos que se realizan en el Perú y en el exterior a fin de contribuir al desarrollo de la población. 

3º Contribuir a la formación de grupos de agentes multiplicadores conformados por educadores y promotores (damas y/o varones) en el campo de la educación y especialmente en derechos humanos, a través de las diferentes actividades que se pueda realizar en la zona respectiva.

4º Establecer lineamientos para la multiplicación de las experiencias de capacitación, desarrolladas con la finalidad de ampliar la cobertura de acción del proyecto de desarrollo humano.

5º Coordinar la adaptación y elaboración de material didáctico con el propósito de que la educación haga descubrir los derechos humanos en maestros, estudiantes y habitantes del lugar. 

1. 2. RELACIÓN ENTRE EL LLAMADO MAESTRO Y EL ESTUDIANTE

El mismo recorrido nos permitirá observar la verticalidad, la imposición, e incluso el chantaje que emplean los llamados maestros para que los estudiantes repitan sus propuestas o repeticiones, a lo mejor, sin argumentación sustantiva; consecuentemente, las palabras de Pablo Freire retumbarán  de polo a polo en protesta por tales situaciones.

Por qué el estudiante ha de ser tratado como un menor, cuando a lo mejor goza de mayores y mejores conocimientos que el llamado maestro? Por qué el denominado profesor se siente con poder para imponerse al estudiante?

Se da, pues, una relación de mayor a menor, del que cree saber frente a quien no sabe, de quien cree tener la verdad ante quien no la tiene, del sabio al ignorante, de quien puede hacer frente a quien no puede actuar por sí, del que se dice más experimentado al que carece de experiencia. 

Si bien sabemos que los primeros intentos de análisis de la actitud se remontan a finales del siglo XIX con los trabajos de A. Comte y la formulación de W. Wundt, no podemos olvidar que la actitud, estudiada como sistema, revela una interconexión de tres componentes recíprocamente dependientes: 1) los componentes afectivos, que constituyen un equipaje emocional¸ 2) la tendencia a obrar, en base al grado de afectividad de un objeto; y, 3) el componente cognoscitivo.

La conjunción equilibrada de tales componentes posibilitará un ambiente democrático con orientación hacia el engrandecimiento de la amistad entre docentes y estudiantes; democracia que se fortalecerá si se enriquece una vivencia familiar dentro de un ambiente de horizontalidad plena en el salón de trabajo.

1. 3. EL PAPEL DEL ESTUDIANTE?

Nominado  comúnmente como “alumno”, se pretende hacer un enunciado llamativo de dicho vocablo. El término “alumno” procede del latín “alere” que significa alimentar, criar, entonces, ¿en qué se diferencia de amaestrar? Es que pretendemos criar a los estudiantes como los animales crían a sus descendientes?

Antaño se decía que el maestro era depositario de un saber “arcano”, es decir, secreto, misterioso y difícil de conocer, y cuyo saber sólo él podía comunicar a aquellos con quienes pensaba compartirlo. El llamado maestro escondía (esconde?) el libro con el que enseñaba (¿?). Así, sus enseñanzas eran (son?) “amaestramientos”, y los alumnos se “honraban” con repetir su contenido al pie de la letra, sin atreverse a alterar su integridad: el maestro lo dijo.

En la polémica pedagógica del activismo, este error pedagógico era definido con el nombre de “psitacismo” o estado del espíritu en que uno habla sin saber lo que dice, y era conocido como el método de enseñanza, fundado exclusivamente en el ejercicio de la memoria verbal.

De hecho, debemos afirmar que no puede designarse con el mismo término dos cosas muy opuestas: 1) las elevadas enseñanzas morales, que implica la educación, y 2) el condicionamiento mecánico, ¿propiciado por Skinner?. Las enseñanzas morales son, de hecho, expresiones de una “necesidad”, que, sin embargo, no tiene que confundirse con la “necesidad” física. La primera se refiere al “deber ser”, mientras que la segunda se refiere al “ser”. Con mucha razón Mariano Ibérico Rodríguez (1893-) sostenía que “la vida es libertad, la materia necesidad; la vida es juventud y actividad,  la materia es inercia; la vida es inquietud, la materia es indiferencia. Libertad, juventud, inquietudes que pugnan en el fondo del espíritu individual dando origen a todos aquellos conflictos en que, por una parte, tiende a afirmarse y expandirse la vida, mientras por la otra, la materialidad invasora trata de acumular sus sedimentos sobre la espontaneidad creadora de la conciencia”. (La intuición moral, en Una filosofía estética, 1920).

2. RETOS EN LA FORMACIÓN DEL DOCENTE

2.1  EL RETO DE AYER

Al abordar los posibles retos de la formación profesional de los educadores para el tercer milenio, no podemos olvidar el importante documento sobre la formación docente, conocido como Informe Condorcet (1743-1794), muy utilizado por el poeta Quintana, según lo reconoce M. Bartolomé Cossío (1858-1935), entre otros.

Base de dicho Informe son la Memorias sobre la Instrucción pública, escritas entre 1790 y 1791. La segunda memoria presenta la función docente como una profesión que imprime carácter y a la que es preciso entender como una dedicación permanente del individuo que la escoge. Empieza considerando que ser maestro requiere un especial talante humano: “La función de enseñar supone el hábito y el gusto por una vida sedentaria y reglada, y exige en el carácter dulzura y firmeza, paciencia y celo, bondad y una especie de dignidad; pide en el espíritu exactitud y finura, flexibilidad y método” (Citado por Giuseppe Flores d’Arcais en Diccionario de Ciencias de la educación, p. 908).

Además de presentar las condiciones de espíritu y de carácter, proclama la exigencia que tiene de estudio y de reflexión para ayudar a los demás. Por ello, sostiene: “un maestro es preciso que sepa resolver y que haya previsto con anticipación las (dificultades) que puedan presentarse en los espíritus, muy desemejantes, de sus discípulos”. (ibid.)

Concibe la actividad educativa como una dedicación permanente del educador al servicio de la sociedad; pues la actividad del maestro “es una de esas profesiones que piden que un hombre le consagre su vida entera o una gran parte de ella; la condición de maestro debe ser mirada como una función habitual, y es desde este punto de mira desde el que se le debe considerar en sus relaciones con el orden social” (ibid.).

Victor Cousin, después de un viaje por Alemania en 1831, cómo miembro del Consejo real de instrucción, informa que está convencido de que “los progresos de la enseñanza primaria se medirán por los realizados en las escuelas normales”. Hoy diremos, que los progresos del aprendizaje podremos medirlos por los progresos de aprendizaje que se tenga en nuestras facultades de Educación e institutos pedagógicos.

Antonio Gil de Zárate, al mostrar la necesidad sentida de preparar profesionalmente a los maestros, en 1838 expresa: “no le basta al maestro poseer los conocimientos que su profesión requiere; necesita saber transmitirlos, necesita educar enseñando, y este arte no se adquiere sin un aprendizaje previo; el magisterio exige, pues, una carrera y escuelas dónde poder seguirlo... Convencidos de estas importantes verdades, los gobiernos de algunos países, colocados antes de nuestra península en circunstancias, tanto sociales como políticas, que les han permitido con mayor desembarazo iniciar y plantear las grandes reformas, crearon seminarios de maestros con el título de escuelas normales, institución que se extendió por toda Europa... como paso preliminar, si se quería mejorar la educación del pueblo” (Ibid.).

Fermín Caballero (1800-1876), en 1843 escribía: “La prosperidad de la instrucción primaria estriba en la prosperidad de las escuelas normales: en ellas está encerrado el porvenir de la educación popular. En vano se clamará porque se creen escuelas en los pueblos, en vano suministrarán estos recursos para dotarlas; todo sacrificio quedará perdido si el niño se confía a un maestro ignorante y grosero... “ (ibid. p. 912).

En algunos países, los Institutos de Ciencias de la Educación se encargan de la formación y perfeccionamiento pedagógico del profesorado en todos sus niveles. Se fomenta la investigación en temática educativa, promoviendo y desarrollando estudios que contribuyan a mejorar la calidad de la actividad docente, así como tratando de difundir y de aplicar los resultados obtenidos. Los contenidos que se atienden de modo prioritario son: metodología de la enseñanza universitaria y de otros niveles, tecnología educativa, enseñanza superior y mercado de trabajo, sociología de la enseñanza. Hoy, en diferentes países, el tema central de la educación es el aprendizaje y el currículo que responda a las exigencias de una sociedad cambiante.

2.2. EL RETO DE HOY

Los días 2 y 3 de septiembre de 1999 se realizó en Buenos Aires el Seminario sobre “El currículo de la Educación secundaria en América Latina: Visión de los especialistas” organizado por la Oficina Internacional de Educación de la UNESCO, abordándose los siguientes temas: 1) las grandes tendencias del desarrollo contemporáneo y América Latina; 2) los desafíos para el currículo de la educación secundaria en América Latina; 3) en busca de un nuevo tipo de documento curricular para el momento actual; 4) de las materias homogéneas a los espacios curriculares heterogéneos; 5) algunas implicaciones del cambio curricular en curso en la educación secundaria latinoamericana. 

Se formuló algunas propuestas como: 1) promover una reflexión internacional sobre cómo encarar los procesos de capacitación docente para superar la brecha entre la formación con viejos modelos y los desafíos de los currículos actuales, 2) favorecer el intercambio acerca de las alternativas de institucionalización para promover la innovación curricular permanente y sus relaciones con la evaluación; 3) diseñar estrategias de capacitación que permitan a los especialistas en currículo incorporar el planteamiento situacional y estratégico a sus esquemas profesionales para comprender mejor el impacto financiero e institucional de sus propuestas y perfeccionarlas en consecuencia. (Innovación en Educación, nº 101, diciembre de 1999).

Estos planteamientos nos recuerdan el Proyecto Piloto del Sistema de Educación Internacional (IESPP) lanzado por la Asociación de Escuelas Internacionales (ISA) que propugna un marco curricular  de educación para la paz, el mismo que consagra los siguientes principios:

1º Cada miembro de la sociedad debe respetar los valores relacionados con el bienestar del ser humano, tales como justicia, libertad, responsabilidad, igualdad, dignidad, seguridad, democracia y solidaridad.

2º Cada miembro de la sociedad puede ser un participante activo en la comunidad local y debe, a su vez, estar comprometido con la armonía en una escala global, al tiempo que acepta la diversidad de la humanidad.

3º Cada miembro de la sociedad debe actuar individual y comunitariamente para proteger nuestro mundo, garantizando el derecho a un futuro sustentable a las generaciones venideras. (Innovación nº 100, septiembre de 1999)

Dicho Proyecto Piloto, por fuerza de los hechos, defiende una educación para la paz. De ahí que su acento recaiga en el cultivo de los valores, hoy tan venidos a menos en nuestro medio, y las habilidades y actitudes presentadas en tres grandes bloques: 1) habilidades cognitivas; 2) habilidades de comunicación; y 3) aptitudes personales.

Con mucha razón Víctor Andrés Belaunde afirmaba: “la peruanidad es una síntesis comenzada pero no concluida. El destino del Perú es continuar realizando esa síntesis. Ello da un sentido primaveral a nuestra historia. Todo lo que conspira contra esa síntesis es condenable por ser contrario a nuestra clara vocación. La gran fuerza aglutinante es la de los valores espirituales” (Peruandiad, 1957)

2.3. RETOS EN LA FORMACIÓN DE LOS DOCENTES

La eficacia escolar viene siendo uno de los objetivos de estudio desde hace algunas décadas y actualmente acapara el interés de los investigadores de la educación.

No cabe duda que, en la actualidad, la calidad, preocupación de educadores, administrativos, políticos, etc. se relaciona en cualquier caso con eficacia. Cuando muchos países plantean reformas, sistemas de evaluación nacional, internacional, de centros, profesores, etc., para lograr una educación de calidad, los estudios de eficacia son un referente importante. Desde una aproximación más concreta, los programas de mejora de los centros educativos plantean reformas específicas que afectan a la organización general del centro, desarrollando aquellas variables o elementos del centro que han mostrado sistemáticamente su relación con eficacia (liderazgo, expectativas del profesor, implicación de los padres en las tareas educativas, etc.). Los resultados de algunas investigaciones constituyeron verdaderas guías para la elaboración de los programas de mejora. No obstante, debe dejarse constancia de la escasa repercusión que en la actualidad ha tenido el movimiento de escuelas eficaces en la reforma o mejora de algunos centros.

La calidad conlleva paz, y Erich Fromm decía que "la finalidad de una estrategia de paz debe ser evitar la derrota del oponente, la única estrategia de paz consiste en el reconocimiento de los intereses recíprocos". El problema, entonces, no es la persona sino la construcción del orden social que nos impide ser humanos. Aquí hay un desafío grande para hacer que el otro nos observe, nos lea y nos entienda; que identifique nuestra identidad en forma positiva y no sólo como una agresión, que comprenda que nos une una búsqueda común de la "verdad" que nos libera y hace más felices a ambos, y que para encontrarla necesitamos unos de otros. 

“La inmensa mayoría, afirma Salvador Quintero, se declaró partidaria de que la Universidad debe preparar a las próximas generaciones de maestras y maestros para convivir. Esta tarea la han considerado como integrada implícitamente en el trabajo propio del maestro. Maestras y maestros detectan que bajo el fracaso escolar late la frustración en las relaciones interpersonales, que con demasiada frecuencia están en el origen del fracaso escolar, y, siempre, en el fracaso vital... Y si la escuela no educa para la vida, ese sería el fracaso de la escuela misma” (Educar para convivir. Formación del maestro, 1998)
Consecuentemente, la formación del docente debe desarrollar un aprendizaje vivencial orientado por los siguientes indicadores:

1º Derechos humanos, que permitan al docente y estudiante desarrollar y usar sus cualidades humanas;

2º Justicia social, cuyo importante papel es promover la seguridad y garantizar que los beneficios y las cargas de la sociedad sean compartidas;

3º Desarrollo sustentable, con un equilibrio entre crecimiento económico, protección del medio ambiente y una distribución justa de la riqueza material;

4º Salud y vivienda, pues todos tenemos derecho a un estándar de vida que nos asegure acceso a vivienda adecuada, agua, alimentos, salud y servicios sociales fundamentales;

5º Medio ambiente, a fin de que todos los pueblos y comunidades compartan la responsabilidad de su protección y de su gestión;

6º Unidad en la diversidad, ámbito que a la vez concierne a los derechos humanos, la imagen de sí mismo y el reconocimiento del derecho de las culturas y de las minorías a la diversidad, y los aportes que ellas brindan;

7º Evaluación, que implica evaluar la eficacia de un centro educativo que haga descubrir a sus estudiantes su ser ciudadanos activos del mundo para el éxito de un programa de educación para la paz.

Concordando con Wilson Urrego Ramírez  afirmamos que “la llegada del nuevo milenio y su gran concomitante, la informática, nos obligan a que el rol del maestro se replantee y a que la gran imagen que de él ya se tiene formada se reconfigure. Pero es que muchas son las reflexiones que se han hecho y muchos los ensayos que ya se han escrito al respecto y, sin embargo, el maestro sigue siendo la misma figura de hace cinco siglos”. Y concluimos con el mismo Urrego recordando sus célebres prerrogativas del diálogo con el estudiante: 
“  Enséñame a escucharte y nunca más dejaré pasar tus palabras por alto. 

  Enséñame a estar contigo y mi quehacer será menos arduo. 

  Enseñame a sonreir para que tus locuras no me molesten. 

  Enséñame a jugar para no tener que sudar con el rigor de una clase. 

  Enséñame a correr para poder ganarle la carrera al tiempo. 

  Enséñame a sentir para no debatir tus sentimientos. 

  Enséñame a aventurar para disfrutar aquello que denomino vida. 

  Enséñame a comprender lo que te digo para no callarte. 

  Enséñame a romper los esquemas que considero inquebrantables. 

  Enséñame todo aquello que quisiera enseñarte.” 
¡Muchas gracias!

